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UN ESTUDIO MAGISTRAL SOBRE EL CRONISTA 
JUAN DE CASTELLANOS 

E~cribe: MARIO GERl\'IAN ROMERO 

ISAAC J. PAI{DQ, .Juan de Cusfcllauos. E.c;tudio de las El<•gías dr Varn­
ucs llllst,·,·s de Indias. Universidad Central de Venezuela. Facultad 
de Humanidades y Educación. Instituto de Filología "Andrés Bello". 
Ca racas, Impn' nta Univers itaria, l!lGl. 4!l7 p. retr. facs. 231fz 

X 16 % . 

El autor es un médico venezolano, escritor y periodista. Ha sido presi­
dente del diario El Nncinual; retirado hace algún tiempo de su profesión, 
se ha consagrado a la Historia. Ha e~crito una corta biografía de Caste­
llanos en la colección l\fendo?.a y un libro muy hermoso sobre el siglo XVI 
en Venezuela: Esta tierra de Gracia. 

Hace la presentación de la obra el distinguido Profe~or Angel Rosen­
blat, director del Instituto de Filología en estos términos: "Isaac Pardo 
ha penetrado en el vasto y complejo mundo de las Elegías y ha desen­
trañado de ellas la tradición grecolatina, la raigambre hispánica, los 
elementos barrocos (hoy se tiende a ver clasicismo, barroquismo y aun 
romanticismo como vertientes perpetuas de la expresión poética), los va­
lores novelescos, la temática y sobre todo el reflejo de la vida americana 
(la naturaleza y el hombre). Para nosotros cobra especial valor su estudio 
de la lengua: los latinismos, las voces populares, las frases familiares, los 
refranes, los indig-enismos, que analiza con abundante documentación y 
con todo el arsenal erudito". 

Por su parte el autor confiesa que lo que más le impresionó en "el 
tremendo librote" fue el quijotismo de Castellanos, quien disponía de la 
hacienda de su pro~a. pero gustaba de hacer versos. "Y un buen día -lle­
vaba escrita gran parte de la obra- desechó lo seguro para lanzarse, con 
candidez y heroísmo, a una de las miis descabelladas aventuras de la lite­
ratura universal". Le atrajo también la significación de la obra como re­
flejo de la cultura que tra~cendió ele España al Nuevo Mundo y In variedad 
de materia literaria contenida en el poema. 

Con justicia reclama el autor la originalidad de su investigación sobre 
futilidad y como final, una iicida melancolía y la inutilidad de exi:'tencias 

Esta nueva obra del autor es inferior en calidad estética a La Gaitana. 
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Decíamos que esta noveln es inferior a La Gnitana, pues, Jos perso­
las corrientes Jiteradas hi sp;in icas, "al'pecto este de las F:lcuía .'J inexpli­
cablemente desatendido hasto nhorn". 

La obra está divídidn en tres partes: I-Juan de Castellanos y su 
obra: II- Aspectos literario!' de las Ele~rías y Ili-EI Nuevo Mundo. 

Una ~cric ele apéndices, r¡uizás lo más importante desde el punto de 
vi sta filológico, tratan de los latini smos, voces de lenguaje popular, frases 
familiares , refranes, voces indígl'IH\ s, términos poeo usuales y enatas de 
la s Elroías. 

U na selección de trozo!' escogidos, y por cierto muy bien escogidos, 
cierra la obra. Un índice a lfabético de voces y temas, hace fácil su consulta. 

En In primera parte en que estudia al hombre, sigue de cerca la obra 
de don Uli ses Rojas Juan clr Cnsfclla11 o.~ . Entra Juego a estudiar los orí­
~renes , las fuentes y la r ealización de las Elcgíns y presenta la división y 
contenido de la crónica, con la vida y a\·enturas de los manuscritos y 
ediciones. 

La segunda parte comienza por los juicios críticos que se han hecho 
del Beneficiado, comenzando por sus contemporáneos, luego en los siglos 
XVIII y XIX y en la actualielad. En cuanto a la forma, estudia deteni­
damente el verso y la estrofas con abunelantes ejemplos tomados de las 
Elegías. Muestra con abundancia de erudición los reflejos de la antigüe­
dad clásica griega y romana en Castellanos, antes de entrar en el capítulo 
que s in duda es el más original, sobre las corrientes literarias hispánicas. 
Por allí desfilan los rasgos arcaicos , que recuerdan el Cantar del Mío Cid 
o a Manrique. Juan ele Mena ejerce influencia señalada en nuestro cro­
nista; remini scencias de Gómcz Manrique, Garcilaso y aun Herrera, fór­
mulas del Romancero, parentesco con fragmentos de Juan de Padilla o 
Juan del Encina, son comunes en la obra de Castellanos. 

Hace remontar al s iglo XV el gusto por los juegos de palabras tan 
característicos en nuestro croni sta, como también la costumbre de inter­
calar latines en sus ver sos. Los sinóni mos y el hipérbaton tan comunes 
en las letras españolas de la época, le merecen al autor especial atención. 
" P or la marcada inclinación de Castellanos al 1·asgo popular y por la 
época en que escribió, sorprende la escasez de reminiscencias del Roman­
cero en las Eleoíns. Las pocas que hay proceden de trozos tan repetidos, 
que eran ya de los más manoseados lugares comunes", dice Pardo. Sin 
embargo, busca el origen de ciertos versos de Castellanos en los romances 
más conocirlos. Consideración el'pecial lo merecen al autor la influencia de 
Garcilaso, Castillejo y Montemayor en Castellanos. 

Muestra la relación entre las Elegías y La A 1'11/ICOlla para concluir 
que Ercilla ejerció una influenci a en nuestre c1·onista, no solamente en 
la concepción general del poema l'i no también en numerosos pasajes. 

"Castellanos debió comenza r la versificación de las Elegías alrededor 
de 1577, pues to que en 157!1 anclaba por el séptimo canto de la Elegía VI 
de la p rimera parte, dice el autor. As í podemos afirmar que ya entonces, 
y en un lugar ele Indias tan apartado como la ciudad ele Tunja, había 
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manifestaciones, cvid<•ntes desde el t·omienzo mi:;mo del poema, que anun­
cian el barroco. Y si recordamos que alg-unos homltrcs letrados d C' aquella 
soe icdad hadan repnr os al verso cnclccasílalto c:cmw novedad poco rcco­
mendnulc, habremos ele reconocer en t'l Beneficiado mucha dccis ión e inde­
pcnrlcncia de criterio para ¡u·odul'irse, a rato~. como un poeta barroco". 
Después de presenta r numerosos C'jcmplos quc recuentan mnclalidades muy 
ca racterísticas de aquella lendcncia, concluye: "El le<'lcH· que ha~N\ st!­
g-uido con atención las páginas precedentes convt!nd r·ó en que este rigu­
roso examen, para sentar plaza ele <'U Itera no ya bien ('ntrndc. li'l siglo XVII, 
lo hubiera pndido pasn1· airosamente don Juan dt' Ca st~.>llanos. El Benefi­
c iado voló a escasa altura y en su lucha con el VNS(l se echa de ver lo que 
Menéndez Pelayo adve1·tía en Juan ele Mena: "La res istencia del material, 
el sudor y la fatig-a del obrero". Pero aun con tc,das sus limitaciones. po­
demos afirmar que en los antecerlentes del ba not·o en A méri<·a cone~­
ponele a Castellano:-; y a !'tts Elé!JÍ(IS un lugar pr·ominente''. 

El autor sagazmente encuentra en la ob1·a de Castellanos aquellos 
elementos que constituyen el barroco: la elegante osru1·idad, el jugueteo 
conceptista, la abundancia de metáfora~. el hipérbaton, la decoración mito­
lógica. la per ífrasis y la 1.ota ci oloro!'a o tr:lgira, tocio ello ilustrado con 
ejemplos bien escogidos. 

Y no es de extrañar tal afirmación si se tiene en cuen ta que el ba­
rroco del siglo XVII tuvo ~us raicef-: en época !': anteriores: 1580, que es 
precisamentli' cuando Castellanos esnibe sus ElcgÍfl!!. Porque quién puede 
negAr que tal reacción se advierte y<\ en Antonio rle Guevara y aun más 
allá en Juan de Mena y en la mi sma Cclcsfitta, donde el protagonista se 
expresa con rodeos y poesías de exuberancia mitológica y metafórica. Si 
tenemos en cuenta el uso abundante que hace Castellanos de neologismos 
o vocablos noble!': tomados del latín. la tranf-:posición ele la frase o hipérba­
ton y paT·a completar, la metáfora, tendremos una clara manifestación 
de cultli'ranismo. Al culteranismo formal se agregan los elementos de 
fondo, de sentimiento, como son el naturalismo, el ilus ionismo. la exage­
ración de la ineliviciualidad y la humanización ele lo sobrenatural de que 
podríamos encontrar numerosos ej<'m plos en las Elegías. 

Lo novelesco en Castellanos es otro de los temas que desarrolla el 
autor. Allí anali1.a la técnica novelística, la exagerarión , lo fabuloso Y 
sobrenatural, lo novel<:>sco propiamente dicho. Con el nombre de "El tono 
menor" hace un análisis completo ele la llaM7.a de l hombre del pueblo, 
sencillo y realista. Anota el detalle minúsculo. el chi ste y la ironía. las 
supersticiones y la misma <:'rudeza ele! relato. Ya 1\Ienéndez Pelayo al en­
comiar el realismo de CastellanC'S hace una ~alverlarl: "ruando este rea­
li smo no degenera en chocarrería trivial y solclade!'cn. más propia de un 
mariscador de In playa de Iluelva que de u11 dt>ri~o constituido en 
dignidad''. Pero no olvidemos que e>l naturali::<mo del hnrroco ;::e rompone 
segú n Pfandl de distinto~ elementos: "unos pos itivo:;: !ivirlo impulso vital, 
brut:1lidad, inmoralidad, crueldarl, cínico csp;ritu de hudn, pi<:'ardía. cri­
minalismo; y otros negati,·os: clr:--engaño, tnJ <:'Ulencia, melancolía, hipo­
condda". Esta seria una razón de mús para reforzar el argumento ele! 
ha rroquismo de Ca stellanos. 
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Cierra esta segunda parte con el estudio de la erudición en Castella­
nos en donde apunta las referencias de segunda mano, la materia jurídica 
y militar y sus conocimientos en ciencias naturales, astronomía e historia. 

Resume el estudio de ,José Manuel Rivas Sacconi sobre la poesía latina 
de Castellanos, por considerar quC' esa materia "está más allá de nuestras 
capacidades". 

La tercera parte, El N1a·po M1mdo, le da ocas1on al autor para mos­
trar las cualidades descriptivas de Castellanos en cuanto se refiere al 
paisaje, la flora y la fauna. Aunque no debemos hacernos la ilusión de 
que Castellanos se sustrae a lo que pudiéramos llamar un defecto de la 
época: la esca:;a importancia que le dieron a lo que llamamos color local. 

En cuanto a su visión de los indios, los pinta como el "buen salvaje" 
y pone en su boca conceptos cort<'sanos y aun reminiscencias clásicas. 

En las Elrgías se refleja el largo y penoso proceso de la colonización 
con sus penas y desengaños, los alegres chapetones que veían convertidas 
en nada sus doradas ilusiones, el ambiente de la ciudad con sus galas y 
festejos y el abigarrado conjunto de letrados, médicos y artistas. 

En apéndices especiales estudia el autor los latini smos, voces del len­
guaje popular, frases famil!arcs, refranes, voces indígenas, términos poco 
usuales y finalmente las numerosas erratas que se encuentran en las edi­
ciones de Castellanos. 

Cada uno de estos temas, tratados por el autor con insuperable com­
petencia, merecerían un estudio especial. Nadie más capacitado que el 
señor Pardo para regalarnos con una edición crítica y anotada de Cas­
tellanos, que esperamos de su devoción por el cronista. Tiene los elementos 
a la mano y sobre todo, una capacidad innegable para llevarla a cabo. 

El libro termina con una selección del Beneficiado en la cual se puede 
apreciar la prosa y el verso en los pasajes más sobresalientes de su in­
mensa crónica rimada. 

Por estas consideraciones pued~ darse cuenta el lector de la magnitud 
de la obra adelantada por don Isaac J. Pardo, que lo coloca por derecho 
propio en el primer plano de los comentadores de Castellanos. Obra seria 
y documentada, escrita con propiedad y elegancia, que invita al temeroso 
lector a adentrarse en esa selva de versos, que ha detenido a más de uno 
en la primera página de sus innumerables octavas y versos s ueltos. 

La edición está a la altura del libro. Libre de erratas, clara y elegante, 
es una invitación tentadora a recorrer las amenas páginas en que va dis­
curriendo el ingenio burlón del Beneficiado y el raro sentido cr:tico del 
afortunado comentador. 
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